
ponencü constituyó un med~1no fracaso,.,. parte, un banquero gnego, residente en 
puesto que aún cuando sus palabn.s fueron . Alejandría, donaba un millón de fr;uJCos 
acogidas con grandes aplausos, los asisten- para la reconstrucción del venerable esta­
tes no comprendieron el contenido v la dio de Pericles. 
llama quedó ignorada durante largo tiernpo. Vencidos los últimos problemas, los Juc-

La siguiente tentativa del barón acaeció gos Olímpicos quedaron inaugurados el 16 
durante la celebración de un congreso in- de Abril de 1896, día de la Pascua, dándose 
ternacional para el estudio de los «Aspectos Lt feíjz circunstancia de que aquel año 
del Amateurismo», problema ya plantead·J coincidían las dos Pascuas: la Católica y 
en aquel tiempo. El programa, expuesto Lt Ortodoxa griega. 
en francés e ingiés, constaba de siete puntos Siguieron a esta Olimpiada la de París 
a tratar, a los cuales el barón añadió, bajo ( 1900), que constituyó un tremendo fra­
su propia iniciativa y responsabilidad, un caso; San Luis (1904); Londres (1908), 
octavo, que rezaba: «Respecto a la posi- alcanzándose un resonante éxito; Estocolmo 
ble restauración de los Juegos Olímpicos, (1912), etc. La última se celebró en Roma 
¿bajo qué condiciones podían llevarse a (1960). En Octubre de este mismo año 
cabo? El primer debate del congreso tuvo comenzará en Tokio la XVIII Olimpiada 
lugar el B de Junio de 1894, y tras unos de los Tiempos Modernos. 
breves estudios, inesperadamente, la reunión El barón de Coubertín, luego de haber 
se transformó en el «Congreso para el res- triunfado en su fausto propósito, pasa a 
t;tblecimiento de los Juegos Otímpicos». Por ocupar la presidencia del Comité Olímpico, 
unanimidad de los delegados, se fijó Atenas hasta su relevo, acaecido el 1 de Septiembre 
como marco de los primeros Juegos. de 1927. Con antelación, el año 1925 se 

Aquí comienza la etapa más árdua y le había concedido el título de Presidente 
agobiante de su tarea. Coubertín tiene que de Honor de los Juegos. Pierre de Couber­
laborar a un ritmo ascendente durante los tln falleció en Ginebra el 2 de Septiembre 
dos años que separan la clausura del Con- de 1937. Sus despojos reposan en el cemen­
greso y el momento en que el rey Jorge terio de Bois-de-Van, en Lausana (Suiza). 
señale con la fórmula tradicional: «De- Conforme a sus últimos deseos, su corazón 
claro abiertos los 1 Juegos Olímpicos de la fue depositado en Olimpia, bajo la estela 
Era Moderna». Todos los problemas que de mármol que conmemora la renovación 
van surgiendo conforme se acerca la fecha de las Olimpíadas. 
son atendidos casi exclusivamente por Cou- Si algo cautiva en la obra y la vida 
hertín. El es, de hecho, el ordenador único misma de este preclaro apóstol es su volun­
de los Juegos, en cuanto a su forma y a tad inquebrantab:e, su labor constante y 
su fondo (a él se deben la Carta y el abnegada, su confianza en el triunfo, tanto 
Protoco:o Olímpico, el juramento del atleta, en los fogosos comienzos corno en los mo­
el ceremonial de apertura y clausura, así mentos en que, recogida una parte del éxito 
como el bosquejo de la medalla y el diph tan deseado, cumplía su labor como Presi­
nu cld atleta). Aumenta la oposición, que dente del Comité Olímpico. Coubertín fue 
p~trte de muy diferentes puntos. En primer el propagandista incansable de la regene­
lugar, la indiferencia y la ignorancia, 1b- ración física dirigida hacia la juventud. 
jad.1s princip<Jlmente en las a:tas esferas. Pero ~u labor no concluyó aquí, sino que 
Después, la envidia de los propios dirigen- se extendió desentrañando y propagando 
tes deportivos. Y, finalmente, la incompren- cuantos valores sociales y éticos encierra el 
sión casi general de aquellos tiempos. A deporte. Dejó una considerable producción 
todo esto hay que ·añadir la despreocupa- literaria, recogida en seis volúmenes y cien­
ción y desinterés del Gobierno griego, aun- tos de artículos. De uno de ellos extraemos 
que la nación, corno tal, aceptó entusias- esta sentencia, que da fe de su tenacidad, 
macla el anuncio de la restauración. Con su vigor y su confianza: «Se puede con­
la calda del Gobierno griego y la adhesión seguir lo que se quiere a costa de desearlo 
incondicional del Príncipe heredero se alla- largo tiempo». 
na ron las contrariedades poHticas. Por otra José Mar'Ía Barrutia. 
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poes1a 

de Gabriel Aristi 

El bilbaíno Gabriel Arcsti es uno de los escritores más representativos de 

la literatura vasca, en la época actual. En su período estudiantil le dió por apren­

der vascuence y empezó a escribir en una revista que a la sazón se venía editando 

en Guatemala. Pronto se destacó como poeta. Pero fue en 1959 cuando vino a 

consagrarse entre los mejores, al ganar el concurso convocado en homenaje pós­

tumo al poeta «Loramendi» en Mondragón, con su poema Mald'an behem. 

Es autor de numerosos artículos, varias obras teatrales y una novela. En 

tados sus trabajos ha dado muestras de conocimientos de la literatura contem­

poránea y la clásica, de varias lenguas. Prueba de eiio son las conferencias dadas 

sobre poesía y teatro en Bilbao y San Sebastián. 

Ultrmamente ha cultivado la poesía en su form a más moderna, sin ritma 

ni métrica. y para mi gusto anda mucho más acertaJo en esta poesía libre. 

La Editorial ltxaropen a de Zarauz acaba de publicar su poema Harri eta 

Herri (Piedra y Pueblo), con traducción al castellano, cuya obra fue la ganadora 

del premio de poesía vasca que tuvo l.ugar en T o losa, el pasado año, en homenaje 

a Nicolás Ürmaechea «Ürixe». 

En numerosas ocasiones conversé con Areslí sobre sus obras. Ello motivó 

que me solicitara un prólogo para su último trabajo. Para mí, a la vez que un 

honor, ha sido osadía. No todas las opiniones serán favorables para esta poesía 

moderna. Pero diré, que esa forma, es un estilo nuevo. Dueño de su juventud, 

aporta nuevos aires al terreno de la poesía vasca; nuevos alien tos al viejo idioma . 

Como Gabriel Celaya, promotor de nuevos estilos y que más se distinguió 

en sacar a la poesía española del puro simbolismo, caído en desuso en otros 

países. también Aresti va hacia las formas populares de la «razón narrativa». 

Y su canto, es un canto a la defensa del hombre. 

En su abundante fluir poéti.co. al coloquiar con su propia intimidad. guarda 

cierta afinidad con el Canto general de Neruda; y hay en su forma cierta corres­

pomlcncia con las Odas del mismo autor; aunque también con Pido la. pnz y la 
palabra y En crulellano, de Otero. D e igual modo encontraremos ideas afines. 

Por ejemplo. Otero recoge el hambre a manos llenas, y es la verdad lo que 

Aresti recog·c a manos llenas (no es de exlraüar esta influencia, siendo como es 

su poeta predilecto); para Ares ti, la poesía es un martillo, y para Ce laya, el 

martillo es la paz. Así se cruzan sus juegos de palabras. 
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La poesía de Herri etn Ifarri es íntimamente de Aresti, a pesar de Ias afini- 

dades en as 1 fuentes de los poetas anteriormente citados. Ha continuado por eJ 

camino trazado por eIIos, revistiendo de una más próxima actuahdad. Es el ritmo 

de Ia poesía joven. Además, como buen vasco, separando Ia paja, va directamente 

a1 grano. Con menos adorno que Neruda. 

Tiene riqueza de imaginación. EmpIea un vascuence popular y fácil. Y 

si tiene defectos -10 cua1 no creo, al menos de importancia-, serán pequetieces 

que no 10s debemos considerar. Como alude en Ia dedicatoria de Ia obra, AItube 

y Barandiarán han sido sus mejores maestros. EI primero con su Erderismos y 

el segundo con Ias hojas de Eusko-Folkl&e. (Estos tiItimos trabajos 10s recogió Ia 

EditoriaI Aunamen d. de San SebastGn, en tres Iibros titulados: El munclo en I 

la mente popular vasco!). Y es mi opini<ín, que ha tenido otros maestros, y estos 

serían nuestros cIásicos, Axular, Leizarraga y Etxeberri a Ia cabeza. A su popu- 

Iarismo, no podríamos eIegirIe un solo puebIo, ni una soIa comarca, ni siquiera 

un so10 diaIecto como base. Tanto como de1 pueblo ha recogido de 10s viejos 

autores. EI suyo es un idioma ecléctico. A los que aprendimos e1 vascuence desde 

Ia cuna, muchas veces sus giros no nos parecen 10s más acertados. Aun así, 

prefiero su lenguaje al de un Lauaxata, e incIuso a1 de1 propio Lizardi. Fue 

una pena que estos dos grandes poetas, sin duda 10s dos mejores que se han 

dado en Iengua vasca, no 10 hicieran en una forma más popuIar. Por eso no 

IIegaron a1 oído de1 puebIo, tan necesario para e1 renacimiento Jiterario vasco. 

EIIos perdieron una gran oportunidad. Oportunidad que, aunque ta1 vez tarde, 

recoge Aresti, y Ie hace decir: 

«Mi poesía es muy barata 

la t orné de baIde 

de Ia boca de1 puebIo 

y de balde se Ia devueho 

aJ oído del puebIo». 

Aun así, para Ia buena interpretación de su temática se necesita agudeza. 

Ello hace temer que no sea bien comprendido por muchos: 

«Así es el mundo 

y hoy en día 

nadie es profeta en su tiempo». 

Y el poeta seguirá diciendo angustiado: 

«LIamé en tantas puertas cn los días 

de mi tiempo, 

perseguí tantas manos en busca 

de amistad, 

miré a tantos rostros de mujer en busca 

d 
.- 

e carrno... 

Pero ahora ya no hay vuelta de ello». 

Hablar de él en pasado nos parece im- 
posible. Su vida intensa, su trágica muer- 
te, hacen de él un personaje de dimen- 
siones extraordinarias, un héroe eterno 
al cual un destino implacable y generoso 
ha reservado las mejores victorias y las 
más duras penas, las, alegrias más vivas 
y los más crueles dolores, las más elogio- 
sas recompensas y los tormentos más’ nu- 
merosos. Para los deportistas, Fausto 
siempre será el más grande. 

HOMENAJE DE J. GODDET 

He aqui el último artículo8 que J. God- 
det, director del Tour de Francia, escribió 
para e ldiario «L’EQUIPE», del cual es 
también director general, a propósito de 

la desaparición del gran campeón italiano. 
«La desgracia, de acuerdo con la muer- 

te, truncó su vida. Había traspasado los 
límites, de la popularidad; había llegado 
a ese estado de gloria que hoy le vale 
para aturdir a la opinión mundial y 
reunir a su alrededor la emoción uni- 
versal. 

2Fué acaso el más grande de los cam- 
peones ciclistas? Así lo creo. El más gran- 
de por sus victorias, sin duda, pero el más 
grande, sobre todo, por su estilo. Estilo 
en la manera de pedalear, estilo en la 
manera de vivir, de actuar. 

Simplemente, digamos que fu6 único. 
El único en dommar completamente la 

bicicleta, como si fuera un punto de apo- 
yo, para dar a los pedales con el movi- 
miento alternativo de sus piernas inmen- 
sas, tan extrañamente finas, al ritmo de 
una coreografía asombrosa. 

El único en desbo’rdar el marco del de- 
porte ciclista, para abandonar su perso- 
nalidad de «vedette» popular en la vida 
corriente. 

Coppi ha sido el jefe de fila. Ha crea- 
do el tipo de campeón «gentleman» y 
hombre de negocios. Capaz de presentar- 
se en una em.bajada, como en un salón, 
o de encostrarse a gusto ante el ojo, te- 
rriblement e inquisidor, de una cámara o 
al contacto del <onicro». Capaz, también, 
de discutir un contrato, de entregarse a 
negocios bien distintos de los que trataba 
sobre la carretera. 

El es quien ha dado a la profesión de 
corredor ciclista ese carácter de organiza- 
ción moderna que le faltó durante tanto 
tiempo. 

Cuidados bajo control médico, higiene 
alimenticia, métodos de entrenamiento, 
curas de reposo’, todo lo tomó en serio, 
lo analizó todo, utilizó los resultados8 de 
su propio trabajoI. Pro’cedió por estudio, 
prestando su ayuda a las experiencias 
científicas, que la serie negra de acciden- 
tes multiplicaba con exceso. 

Aprendió a cuidar de su atuendoI, tanto 
en carretera como en la calle. La elegan- 
cia en el vestir no era para él una mani- 
festación de vanidad, sino un deber hacia 
el público que lo había elevado tan alto. 

Iniciador, ejemplo, fué él quien abrió 
las puertas a Hugo Koblet, a Louison Bo- 
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